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El MÉDICO DE 1 MOMRCA.
Drama en cuatro actos ij en verso por Ricardo López Arcilla, para representarse en

Madrid el afio de 1851.

Al licenciado en farmacia D. Patricio López Arcilla en prueba de respeto y cariño

su apasionado /ie?-müno.^ Ricardo López Akcilla.

PERSONAS.

El Ret.
Don Tello, su méilico.

El Di QutDE Benave>tb.
DuN Rui, Condestable de

CattiUa.
Don fiABCiA.

ElCondkde Oporto, em-

bajador de Portugal.

Pt HFAN.
Marcelo.
Ramibo.
DoÑ4 Sancha.
Ugieres y soldados.

La acción en el primero y se;;undo acto pasa

en Valladulid; y en el tercero y cuarto en Toro.

ACTO PRIMERO.
Salón de palacio con rompimiento en el fondo. A la

derecha del espectador, una puerta secreta en primer

término, y otra practicable en el segundo. — Sillones y

demás muebles y adornos al gusto de la época.— Está

anocheciendo.

ESCENA PULMERA.

Don Tello i/ Parpan.

F\B. Reniego de esa grandeza
tan intrigante y avara,

que ni al rey ni al pueblo ampara
y les quila su riqueza.

Tello. Eso es muy cierto; hay. Parían,
muchos nobles infanzones,

que las mas viles acciones
en el reino haciendo están.

Poregemplü: don Fadrique

Ka». iEl Duque de Benavente,
lio del rey?

TíllO Ciertamente.

Par. é\ no hay quien le ponga dique?
Tello. De eso hace tiempo que trato.

Pab. ¿V que fieras Iropelias

en estos iillimos días

ha causado ese insensato?

Tello. Del rey los recaudadores
persigue con sus parciales,

por lodos los pueblos reales

como si fuesen traidores;

y del monarca en perjuicio

íes pide, cual bandolero,
que le entreguen el dinero
para su ducal servicio.

Par. Ese es un crimen atroz

que eslá clamando venganza,

y el rey debe sin tardanza
prender á ese hombre feroz.

Tello. Ya han dado quejas al rey

pidiendo con grande instancia,

que castigue su arrogancia

con el brazo de la ley.

Par. y el rey lo hará, ¿no es verdad?
Nada de clemencia, duro,

que me deje, y yo le juro
echarlo á la eternidad.

Tbllo. El rey quiere su dulzura
ensayar con él primero,

y ha mandado un mensajero
á reprender su locura.

V á decirle que desista

de tan grande atrevimiento,

porque sino, un escarmiento
le dará como persista

Que el dinero que le debe,

en otra ocasión mejor
á su primer contador
le dirá que se lo lleve.

V si al punto no obedece
lo que benigno le ordena,

le impondrá al cabo la pena
que su insolencia merece.

' Pab. Pues sefior, yo no andaría
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El Medico

con Imitas contemplaciones,

y en las mas hondas prisiones

encerrado le lendria.

Porque un bonibre lan firano

que al pueblo y al rey ultraja,

no merece la ventaja
de vivir como cristiano.

Tkllo Pero repara que es lio

del Key don Enrique, y tiene
mucha gente, que sostiene
su grandeza y poderiu.

F*H. ¿V quó importa, vive el cielo

si le falta la razón,
la numerosa facción
que le sirve de consuelo?
Oue nos mande el rey lidiar;

que nos diga, ¿t la batalla,

y veréis á esa canalla
ante nosotros temblar.
¿Mas no me diréis, señor,
lo que al fin ba contestado
al mensage que ha mandado
don Lurique, á ese traidor?

Tello. Absolutamente nada.
Fab. ¿Ni una palabra siquiera?

Por quien soy, que es bien grosera
su conduela solapada.

Tello. Ha escuchado con desprecio
de don linrique el monsage,
y olvidando su homenage
se ha callado, como un necio.
V con tan fiero tesón
continua en sus maldades,
que sus mismas facultades
dando ít don Pedro Ciiron

que se halla en su compañía,
enSant Lrvas á saqueo
este ha entrado sin rodeo
en medio la luz del dia,

y granos, vino, y ganados
que los inonges de Sagúa
encerraban alli aun,
han sido todos robados,
con joyas de plata y oro;

de cuyo estrago, el abad
á su misma magestad
se ha (|U('ja(lü con decoro.
V añade que al duque ba visto

en aquella misma tierra,

redutdr gente de guerra,
contra el rey.

1"ab. ¡Cuerpo de Cristo!

Que le guar len atención
porque es tici del monarca,
pero él enlrií tanto abaica
cuanto anhela su ambición.
V vive Dios qútí no es manco;
si el rey sigue en su clemencia.
dentro de puco, la herencia
delreyno Kí deja en blanco.

Tullo. Ved, Karfan, lo que decis.

Fah. i.o dicho, dicho, don lello;

si no le col tan el cuello

va íi asolar loilo el pais.

l'm.LO. Ya don i;iiiii|ue tercero

con gran |ii'i'riiura ha mandado,
á ese duque lan osado

otra vez un mciisagero,

para que le luga saber

que ha llegado á su noticia
la escandalosa injusticia
de su inicuo proceder.
Y que al amparo se agarrs,
para alzarse en rebelión,
de los condes de GijoD
y la reina de .Navarra.

«Jue si no ha perdido el juicio
le suplica, no le manda,
que abandone la demanda
y se torne á su servicio.
Porque si llega á insistir

y la real c61era estalla,

una vez rota la baila
ha de tener que sentir.

1"ab. .Menos lengua, y mas acciones
en estos casos quisiera.
Si yo el rey un dia fuera,
sin andar en dilaciones
hecho el duque lo que ha becbo,
Toy allá con gente armada,
le becbo el guante, y con mi espada
no hay remedio, le abro el pecho.

Tello. ¡Farfan!.. .

Far. Que queréis, yo pienso
de ese modo, y os lo digo;

si el duque diera conmigo
pronlo estarla indefenso.
Lo demás no vale nada
Y si no, ¿de qué ba servido
mandar al duque atrevido
una tras otra embajada?

Tello. Hoy lo dirá don García
que ha llevado la postrera,

y en palacio se le espera
de!>de la mitad del dia.

Fab. l'irá lo que los demás:
que el duque al pueblo maltrata.

y el dinero le arrebata
de inensages al compás.

Tkllo. Va lo veremos.
Fab. Mirad;

{mirando hacia el fondo.)

á este sitio se dirige

con un «emblanle que aflige,

don Tello, su magestad.
Tello Voy á ofrecerle un sosten;

vos dejad esta morada, {vase.)

Fah. Mientras no haya una asonada
no andarán las cosas bien.

{vate por el lado opuetto.)

KSCIiiNA II.

El Uuv y Don Tello, saliendo por el fondo.

Tello. [presentando su brato al rey.)

Si no lo tomáis á mal
apoyaos en mi brazo.

Rey. Jamás, amigo, rechazo
el bra/oqiie me es leal.

(te apnija en dnn Tello.)

Tei.lo Con esa amistad, señor,

que me ofrecéis Irancamenle,
me honráis escesivainente....

lUv. Mas con justicia, doctor,
(don Tello aceren un sillón at rey y esli' sr lienla.)

\'os cuidáis de mi salud

y mitigáis l<is d'>lores

que llenan de sinsabores
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mi florida juventud.
Tras de mi sangre afanoso
os veo de nocbe y dia,

ya cairuando mi agonia,

ya guardando mi reposo;

ya las riendas del estado

empuñando con prudencia,
para dar á mi duli'nciu

el alivio deseado.
Cuando velo, veíais vos,

suspiráis cuando suspiro,

y en la vida el mismo giro

llevamos siempre los dos.

Conque ved, mi buen doctor,

si haciendo tanto por mi,

debo yo con l'renesi

recompensar vuestro amor.
Tello. Si velo por vuestra vida

con mi deber satisfago.

Ret. V yo, don Tell», os lo pago

con el alma agradecida.

Tello. Mil gracias, señor, os doy

por vuestra inmensa bondad.

y de vuestra enfermedad
¿cómo os sentis?

Rbt. .Aboraesloy

un poco mas abatido;

sin duda vuelve el acceso.

Tello. ¿t.n el plan algún esceso

habéis, señor, cometido?
Kív. .Ninguno Bajé al jardín

como me habéis ordenado,

y por él he paseado
basta dar el dia fin.

Tello. ¿V habéis estado contento

en medio de sus primorest
1\BV. H aroma de las flores

ha alivia.io mi tormento.

Que delicioso es mirar
sentado junto á una fuente,

al sol en el occidente
nubes ile grana rasgar,

y con su luz vacilante

dorar la cumbre de un monte,
inflamando el horizunte

donde se ostenta radiante.

V á los reflejas que lanza

al ir it ocultar su brillo,

ver de lejos el ca>l¡llo

que se ostenta ea lontananza;

y en el jardin pintoresco

á las flcjres que se mecen
sobre los tallos que crecen
con el influjo del fresco.

V en torno suyo tender

sus cristales transparentes,

los arroyos y las fuentes

murmurando de placer.

V escuchar con el murmullo
de las ave> la armonía,

que en la enramada sombría
juguetean sin orgullo;

mientras que las brisas puras

que ;i la tarde se convocan,
embellecen cuanli) tucán

en los montes y llanuras.

TtLLO. Seguramenle. fS diwno
disfrutar tunlis placeres,

tras los penosos qui'bacercs

de un elevado destino.
Rkv. Si, don Tello, es agradable;

mas no siempre esas delicias

suelen mostrarse propicias

á un enfermo inconsolable.
Tello. ¿Acaso daño os han hecho'
llsr. I.o ignoro; mas yo no estraño

que me hubiesen hecho daño
cuando sufre tanto ei pecho.

Tello. Si de tan gratas dulzuras
no habéis, señor, abusado,
no pueden haber causado
vuestras nuevas amarguras.

Ket. ^ o no sé si cuando el alma
padece un mal insufrible,

y el cuerpo se haya sensible

Oliscándolos dos la calma,
es un abuso gozar
luego que el sol refulgente

ha sumergido su frente
allá en el fondo del mar,
en el florido vergel
del céfiro vespertino,

bajo un cielo cristalino

que nos sirve de dosel.

Pero es muy cierto, doctor,

que después de haber gozado
de ese placer regalado,

mi salud no está mejor.

Tello. No lo debéis de estrañar;

el sosiego y la tristeza

del crepúsculo que empieza
tras del sol á despuntar,
con la humedad y frescura

que le siguen con frecuencia,

exasperan la dolencia
queu.-. causa tanta amargura.
fero yo con precaución
os daré una esencia ahora,

que disipe sin demora
vuestra amarga situación.

Ret. Cuanto os debo, dulce amigo;
vos sois el ángel hermoso
que batalla victorioso

contra mi fiero enemigo.
¿Con qué pagar podré yo
vuestro cariñoso esmero?
.4unque os diera el reino entero
no fuera bastante, no.

Tello. Con vuestra franca amistad

y esa gratitud ardiente,

tiene, señor, suficiente

mí acendrada lealtad

Ret. Pues en todas ocasiones

con ambas contar podéis,

y os juro que las tendréis

sin ningunas restricciones.

t^ue si yo por vuestra ciencia

aun empuño el cetro augusto,

que disfrutéis es rauy justo

mí amistad sin competencia.

Tello Mil gracias os doy

.

Kky. Alzad:

y dadme ya ese remedio
que ha de disipar el tedio

que me abruma sin piedad.

TiiLO. Iré por él

(\1 dirigirse don Tello hacia el fondo, aparece por él un

Ugier, y anuDCiaá doD García.^
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L'giek. Don Garcia,

que ahora acaba de llegar,

os quiere, señor, hablar

de un asunto de cuanlia.

Rey. Decidle que entre al inslanle.

(eí Ugier se retira.J

V vos quedaos conmigo,
para oir del enemigo
la respuesta terminante.

ESt,ENA 1 1 i.

El Rkt, L)om Tkllo, y Don (íakcii.

,,al ialir don Garcia, un Ugier saca íucesy se retira.

(jiB. Guarde Dios al soberano
de Castilla y de León,
á quien con gran sumisión
deseo besar la mano.

Uet. Levantaos, don Garcia;

y decid si habéis hablado
con el duque, rebelado
contra mi soberanía.

Ga». Le vi, señor, en Amusco,
donde estaba sin temores,
con otros muchos señores,

y me recibió muy brusco
Rüv. ¿Con que con tan mal talante

el duque os ha recibido,
no ignorando que habéis ido
como mi representante?
Soberbio es por Dios mi tio;

y temo le ha de pesar
si continua en mostrar
contra mi tanto desvio
;,Y le habéis hecho saber
mis quejas y sentimientos?

GiR. lodos vuestros pensamientos
le di al punto á conocer.

Uf.t. ¿V qué respuesta os ha dado?
Qi». Con un orgullo insolente

me respondió bruscamente
que estáis muy mal inforniado:

y que únicamente es cierto

que él y otros nobles están

llenos de enojo y afán,

porque sin ningún concierto
habéis menguado las rentas

que en otro tiempo gozaban,
cuando tranquilos estaban
en sus casas opulentas.
Porque se halla apoderado
de vos y el gobierno al par,

sin tener ¿i ello lugar,

el doctor vuestro privado,
mientras que ponéis muy lejos

del poder y los honores,

á vuestros deudos mejores
sin escuchar sus consejos.
Que conviene i la nación
alcgeis de vueslm lado

al doctor, vuestro privado,

sin ninguna dilución

Porque con torpes amaños
que se arruine es un dolor

la grandeza, y su esplendor
al cabo de tantos años.

Que si lo que os pide hacéis

le hallareis siempre propicio.

y que á vuestro real servicio
al momento le tendréis.

Rey. De ese modo no le quiero.
Separar de mi el doctor!
La vida diera mejor
con haciendasy uinero.

Tello. Dejadme, señor...

Rey. En vano
me pedis el que os aleje,

porque primero que os deje
no seré yo soberano.
Esos nobles en su encono
Solicitan sin reparo,
quitarme el único amparo
de mi vida y de mi trono;
por Dios que tanta vileza
bien cara les vá á costar,

pues tengo de hacer rodar,
si es menester, su cabeza.
¿Por qué muestran tanto enojo?
Si sus rentas se han menguado,
¿no lo han asi decretado
en las cortes á su antojo?

Ga«. >o lo niega, pero arguye
que á otros se las han subido,

sin que una causa haya habido,

y á injusticia loatribuye.
Tello. Eso es falso.

Rey. Ciertamente:
mas solo por el dinero
hacer la guerra no quiero
al duque de lienavenle,

porque al ün es deudo mió;

y pues quiere algo mas de pro,

de mi peculiar tesoro

yo se lo doy á mi tio.

GiB. Antes de hacer alianza

y ceder á vuestro anhelo,
exige que sin recelo
le entreguéis como en flanza

á doña Sancha Cerbello,

dama de honor de su alteza,

y que ademas, con presteza
desterréis de aqui á don Tello.

Tello. (¡ .ieloslj

Rey. El furor me abrasa
con lo que acabo de oir;

le he de hacer arrepentir
pues que á tanto se propasa.
Caiga la robusta ley

sobre él y sus defensores,
que á tiranos y opresores
no tolera el que es buen rey.

Tello. Tranquilizaos un poco,

no se agrave la dolencia.

Rav. ¿Con tan infame insolencia

quien no ha de volverse loco?

Tello. .Ni'cesitais descansar
para tomar energía.

Ret. Vo abatiré su osadia.

Üs podéis ya retirar, {á don Garcia.)

ESCENA IV.

El Reí y Don Tello.

Rey. Sin cesar la desgracia me persigue;

esa nobleza criminal y avara

¡

no la basta que el oro la prodigue,

V sus furores contra vos dispara.
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Tello. \o me arredran sus pórfíüas inlrigas

ni me espanta su cólera insensata;
pero siento, señor, vuestras fatigas
liijas tan solo tle esa turba ingrata,
¿fur qué no lanza sobre mi tronante
tan solamente su rencnr injusto,

y á vos os deja disfrutar triunfante
la paz gloriosa del dosel augusto?
Viera yo entonces con placer su encuno
crecer pujante, p;ua ser vencido
ante las gradas del escelso trono,
sin que os lurbiira su feroz rugido.
Cero doliente, y de enemigos lieros
aturinentado en vuestra edad ilurida,

amarga pena me destroza al veros
entre pesares arrastrar la vida.

Rrt. Yo ¿1 la nobleza aplacaré con dones,

y á doña Sancba la daré por rehenes,

y aumentaré benigno sus blasones,

y generoso la daré luis bienes,
con tal que nunca os separéis, don Tello.

del triste enfermo que doliente implora
de vuestra ciencia bieubecliora el sello

para los males que en el alma llora.

No me dejéis por Dios; mirad mi estado

y coniloleiis de mi triste suerte,

que si vus me dejais abandonado,
conmigo el reyn» volará á la muerte.

Tello. ¿Y he de ver sin dolor á una doncella
encerrada en fianza en un castillo,

sufrir el peso de su negra estrella

amenazada por feroz caudillo?

Kkv. Ninguna pena sufrirá, os lo juro:

y ¡ay! del infame y desleal vasallo

que en ella ponga el pensamiento impuro,
porque pronuncia de su muerte el fallo.

Tello .Mandadme en su lugar, os lo suplico,

y acabarán de todos los pesares

con el ardiente amor que sacrifico

de la patria inocente en los altares.

Rf.t. ¿y quién entonces calmará los míos?
¿ouereis, don I ello, abandonar mi estancia?

Cuando sufro tormentos tan impíos

salido apena;» de la tierna infancia?

En la mar procelosa del estado

¿queréis abandonar sin un piloto

la nave en que navego acongojado
entra el horrendo vendabal y el noto?

Si en algo me apreciáis, mi dulce amigo,

si á mis favores no os mostráis ingrato,

espero viviréis siempre conmigo
en franco, puro, y apacible trato.

Tullo. (V he de perderáSdncbaque es mi cíelo?)

Es para mi un placer pasar los años
en este sitio, pnra dar consuelo

á vuestra vida contra tantos daños.

Mas reparad, señor, que una inocente

vá por nosotros á sufrir rigoies

tristes y acerbos, de la corte ausente,

y en poder de esos péifidos traidores.

Que no es de caballeros bien nacidos

causar disgustos á belleza alguna;

sino solo halagar á sus sentidos

como á un niño que mecen en su cuna.

¿Qué se dirá de vos, de mi, de todos

los que en la corte á vuestro lado estamos?
Murmuran do qiiier de varios modos
porque á una dama protección no damos.
¿No quieren esos nobles altaneros

que al momento estos sitios abandone?
Pues en rehenes mandadme á sus guerreros
ya que asi la desgracia lo dispone
V ved, señor, que si lo hacéis, la fatnu
coronará de lauro vuestra frente;
que quien presta su amparo á cualquier dama
tiene su gloria sobre el sol fuljenle.
Mas, ¿qué tenéis, señor? Estáis turbado,
y huye el débil color de la megjlla?
¿La dolencia tal vez se ha exasperado?
Descansad un momento en esta silla.

{acerca un sillón al ¡tey.)

Uev. Es un vértigo sido; me retiro,

mas presente tened en la memoria,
que si vos me dejais, de duelo espiro,
con que ved lo que hacéis si amáis la gloria

ESCENA V.

Don Tello.

Que desgraciada situación la mía;
sien rehenes Sancha va, sin calma quedo:
y sial gusto fatal del rey no accedo,
vá su vidaá cortar la parca impía.
Sí partir como amante es bizarría,

como médico al rey dejar no puedo;
que si él me paga, en gratitud le escedo....

Mas á mi corazón, mí Sancba guia.

Amor y gratitud en mi memoria
combaten sin cesar con tanto brío,

que es dudosa de entre ambos la victoria;

que triunfe á veces el amor confio,

mas de repente gratitud la gloria

procura arrebatará mí alvedrio.

ESCENA VI.

Don Tello y DoSiSíNCHA, puerta segunda derecha,

Tello. Adorada Sancba mia,

Sa>. ¡Ah! ¿Sois vos, prenda del alma?
Ansia de veros tenia

para dar a mi agonía
dulces momentos de calma.

Tello ¿Tanto osaQige mí ausencia**

San. Ñola puedo soportar;

no concibo la existencia

si no estáis en mi presencia

para hacérmela gozar.

Tello. v¿V he de perderla? ¡Dios mío!
Que desgraciado nací.)

San. ¿l'or qué con tanto desvio

mostráis el rostro sombrío
sí ya os miro junto á mí?

¿ feneis algún sentimiento?

.\o me le ocultéis por Dios.

Tello. Voy á daros un tormento
si mi desventura os cuento,

y antes que todo sois vos.

San. No, decidme el torcedor

que á vuestro espíritu agita;

y si puedo con mi amor
disipar vuestro dolor

será mi dicha infinita.

Tello. ¿Qué no podrá, ángel divino.

vuestro amor de mí alcanzar
cuando os adoro sin tino?

Pero es tan fatal mi sino,

que ante vos me hace temblar.
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San. ¡Me estáis llenando de espaolo!
¿Qué desgiacia os cansa enojo?
Por el cielo sacrosanto
no redobléis el quebranto
conque triste me acongojo.
Hablad al instante os ruego.

j ese misterio fatal

que me ba quitado el sosiego,

esplicadme por Dios luego,

aunque contenga mi mal.
Iklio. Me desgarra el corazón

tener que daros noticia
de mi amarga situación,

cuando solo una pri^ion

os prepara la codicia.

S*N.¿Una prisión? ¡No os entiendo!
¿En donde está mi delito?

Que me lo digáis pretendo,
porque yo no lo comprendo
por masque lo solicito.

¿Será acaso que os adoro?
TtLLO. Oí lo diré sin tardanza;

el duque, sediento de oro,

para aumentar su tesoro

os exige por fianza.

Sax. ¡Será cierto!

Telio. Un mensagero
que hace muy poco ba llegado,

á don Enrique tercero
con un lenguage sincero
asi se loba revelado.

S»N. ¿El rey accede?
Tello. Lo siente;

mas para que tenga paz
el reino lodo, consiente
en dar al de lienavente
lo que exige perlinad.

So. ¡Qué desgraciada ba nacido
vuestra Sancha en este suelo!

Tello. Que no os aQijais os pido,

pues vuestro triste quejido
me llena de desconsuelo.
Voiré por vos en fianza

de lo que concede el rey,

lan solo con la esperanza
de atraer á su alianza

á esa poderosa grey.

San. ¿Vos en mi lugar partir!

Os ciega mi amor ardiente.

ni yo lo he de consentir,

ni de aqui os dejará ir

el rey Enrique el doliente.

Como mé<lic() á su lado
hasta morir ó Iriuníar

debéis estar colocado,
pues >olo asi el hombre honrado
os podrá su aprecio dar.

Vo entre tanto ;igradecida

al favor del Sobi-rano.

daré con mi triste vida

á la nación aflijida

la paz que reclama en vano.

Tello. ¿V he de vivir con tristeza

lejos de vos, dulce encanto,

sin mirar vuestra belleza?

Me falta la fortaleza

para poder sufrir tanto.

San. También ¡ayde mi: yo siento

el vivir lejos de vos

sin aspirar vuestro aliento,
pero es fuerza el sentimiento
de separarnos los dos.

Tello. .Me martirizáis el pecho
con ese valor grandioso
que mostráis á mi despecho.
y es el corazón estrecho
para mi dolor cuantioso.
.Mandaránme á pelear
contra esa gente bastarda,

y lo hiciera sin temblar,
mas teneros que dejar
me confunde y acobarda.

San. Pensad que tras de esta ausencia
digna de gloriosas palmas
á que el cielo nos sentencia,
será mejor la existencia
que gozarán nuestras almas.

Tello. Pero entre tanto encerrada
en un oscuro castillo

viviréis desconsolada,
y., quien sabe si obsequiada
por algún necio caudillo.

San. Tranquilizaos, don Tello,
que antes dará vuestra Sancha
á la venganza su cuello,
que en su honor poner el sello

de una vergonzosa mancha.
En la fortaleza umbria
tan solo en vos pensaré
con amorosa porfia,

esperando el claro dia
que otra vez con vos esté.

Tello. Va me parece que os miro
entre las negras almenas
exbalar por mi im suspiro,

y que anhelante lo aspiro
entre las auras serenas.
Que con gratas emociones
vestida de blanco lino
recorréis los torreones,
agitando corazones
como el an:;el del destino.
O que allá en la noche oscura
al fulgor de las estrellas,

dais al viento la voz pura,
para cantar la amargura
de mis amantes querellas.
V en una y otra ilusión

embebido el pensamiento,
mi afiijido corazón
solo aguarda en conclusión
que tornéis á este aposento.

Sin. Volveré, si, delirante
de ternura y altivez

á mirar vuestro semblante,
sin temer que en adelante
nos separen otra v(!?..

Tkllo. Me lo juráis, Sancha mia?
San. Os lo juro por mi honor

ante el trono de Maria.

Tbllo. Venga ya la suerte impia,

pues no temo su furor.

[doña Sancha al retirarte deja caer un pergamino.]
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ESCIENA VH.

El DjQuii y Maucklu por la puerta

Este trae uua lintercia que oculta debajo
mieutras periiianece en esceou

DoQ. Va se fueron.
Mak. Reparad,

que si aqui, seíiur, os ven,
lio vá á saiiros muy bien
vuestra empresa á la verdad.

I'ig. .No es cuenta tuya, Marcelo,
el porvenir que me espera.

.UiR. Sin embargo, no quisiera
que suíí'ieseis algún duelo.

Üiy. Aunque después de aquí entrar
me vaya la vida en ello,

ti doña Suncba Cerbello
esta nocbe be do llevar.

Mar. Coniu gustéis.

Uiy. V la gente?
.Mak. En la escalera apustada.
Uce. l'ues que esté bien preparada

para acudir diligente
cuando llegue la ocasión.

Mili. Iras de esa puerta escondido
estaré con mucho oído
á vuestra conversación.
V en cuanto os oiga decir
en este sitio, «Castilla,»

entraré cun la cuadrilla
para triunfar ó morir.

Dig. Veo que me bas enlendidoj
ves á unirte á los demás,
y mucbo cuidado, estás?

.Mili. No tendré ningún descuido.

ESCENA VIII.

El DUQÜB.

Tras de penosa tardanza
al tin mi loca esperanza
se va esta nocbe ít cumplirj
mas de mi turbado pecho
al estar bajo este lecho
quiere el cura/on salir,

l'or qué son estos temores?
Con mis tieles servidores
nada tengo que temer.
Todo eii palacio reposa,

y ninguno, Sancha hermosa,
le vendrá aqui á de.ender.
.Mas, qué veo! In pergamino
han dejado en el camino
los que acaban de marchar;
ignoro lo <iiie en él dice,

mas no sé porque predice
mi corazón un pesar.

No me be engañado; una cita
hay en él tan ^olo escrita
de doña Sancha al doctor.
El plazo de ella es ahora.
Ahí l.o comprendo, le adora
y le quiere hablar de amor.
Oh rabia! .Mis justos celos
pagarán, viven los cielos.

con la mayor prontitud.

Mas hacia alli >iciilo ruido,

tras do un pilai' escondido
podré ver con amplitud.

secrela,

de la capa

ESCENA IX.

Doña Sancha.

En esta habitación el pergamino,
en que daba una cita cariñosa,
lia debido caer, cuando afanosa
el fallo pronuncié de mi destino.
lie mirado al volver por el camino
para ver si descubro donde posa,

y no he vislo, ¡ay de mi! ninguna cosa
por mas que con los ojos examino.
Aqui tampoco está, nada, no hay nada.'

{mirando por la escena.)

Fatal desgracia que á mi menle abate
tras la lucha cruel y encarnizada
del amor y el deber al recio embate!
Va quizás no podré, desventurada!
obtener de ninguno su rescate.

ESCENA X.

Doña Sancha y el DuQlE.

Dco. üs equivocáis, señora;

y pues sabéis que os adoro,
yo os le doy con mi tesoro
si partís conmigo ahora.

San. Cielos, el duque!
üüQ. Si, yo;

que lleno de amor ardiente,

no puedo de vos ausente
vivir por mas tiempo, no.

San. (,Ay! Don Tello va á venir

y al verle me vá á culpar.)

DiQ. til vano quise esperar
que os manilará el rey partir

á mis lierras, en fianza

de no faltar al convenio
que le propone mi ingenio
para hacer una alianza.

Cada instante que pasaba,
cada momento que bula,

mi impaciencia y agonia
sin cesar acrecentaba.
Hasta que tanta inquietud
no podiendo soportar,

os he venido á buscar
de la noche en la quietud.
Y pues que ya os he encontrado,
si seguís mis pasos luego,

el pergamino os entrego
que en este sitio he bailado.

San. Uué es lo que me osáis decir''

Vo seguiros torpemente
cual si fuese delincuente?

>o lo esperéis conseguir.

DcQ. l'ues temblad de mi furor.

SA^. Señor duque, le desprecio,

pues mas que la vida aprecio

la pureza de mi honor.

DcQ. Mas repaiad que estáis sola,

y por fuerza ó voluntad

me seguiréis.

San. Respetad
la regia estancia española.

DiQ. Venid, {queriendo llevar de un braío á doña
Sa*. .Vunque sois mas fuerte, Sancha]

de aqui no salir espero.

DuQ. Venid conmigo
, San. Primero
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consiento me deis la muerte.

ESCENA XI.

Dichos y DON Tkllo.

Ibllo. Uué ruidü es esle?

S*?i. Don Tello!

Libradme de esle malvado.

TíLLo El duque en palacio lia entrado!

üuy. Por qué dudáis lanío de ello?

Tullo. Cuando robáis al pais

y lanza su justa saña

contra vos el rey de España,

por qué dudó, me decis?

Vive Dios que no concibo

como aqui venis con mengua!

DcQ. Tened, don lello, la lengua,

ú os la arranco por Dios vivo.

Tello. Templad, señor, vuestra furia;

porque estáis en mi poder,

y puedo haceros prender

por una y por otra injuria.

DuQ. Prenderme a in\1 Vive el cielo!

Prenderme un hombre villano!

A no deshonrar mi mano
ya os hubiera echado al suelo.

Tello. Dejad insultos á un lado

pues se vuelven contra vos,

y hagamos aqui los dos

tranquilamente un tratado.

Si al reino dejais en paz

y á doña Sancha en palacio,

os doy, sin andar reacio,

esta noche libertad.

Conque, ¿qué decis?

DiQ. Que digo?

Que vuestra loca torpeza

alropella mi grandeza,

V la preparo un castigo.

Quién sois vos, hombre insolente,

para entrar en Iransaciones

con quien liene en sus blasones

una corona esplendente?

Tkllo Quien sin necia vanidad

por el pueblo siempre cuida,

para darle con la vida

la anhelada libertad.

Quien al ver á una infeliz

presa de un hombre tirano,

viene á ofrecerla una mano
sin intriga y sin ardiz.

V quien por último, vela

pi)r la salud decadente

lie don Enrique el dolientj

en perpetuo centinela.

Sabéis ya quien sü>?

y^g_ Uastante;

"mas con lodo ese aparato,

no ha de seros ya muy grato

el vivir en adelante.

Que quii!n ¡x nu no se humilla

sin tener ningún reparo,

le habrái de costar niuy caro

en el reino de .Castilla.-

El Mkdico

ESCENA XII.

DoSaSamcha, do:» T'bllo, el Duqle y .Mírcelo con

varios hombres por la puerta secreta.)

Tello. Va mi furor no os respeta.
S.iN. Cíenle oculta!

I'kllo. Horrible trama!
DuQ. Llevad al punto esa dama

por la escalera secreta
Tkllo. V estoy sin armas' Traidores

no ultrageis esta morada,
y á esa muger desdichada
no robéis cual salteadores.

Tomad en cambio mi vida,
*

no me quitéis la esperanza.
(Don Tello quiere evitar que lleven á doña Sancha: mas
el duqueprocuracontenerle con su d.iga. hasta que aque-

lla y Marcelo salen de la escena.,'

Dt'Q. .'Viras, don Tello
Tello. Venganza!
Dlq. La mia ya está cumplida.

ACTO SEGUNDO.
Habitación de don Tello en palacio. En el fondo una

puerta que dá á las deroas habitaciones; á la derecha áe

él un armario con varios frascos de medicinas, é instru-

mentos quirúrgicos; y á la izquierda otro con libros. A U
derecha del espectador, y en segundo término, un sillón

y una mesa con recado de escribir; varios papeles y li-

bros, de los cuales uno está abierto sobre la mesa, aote

la cual aparece sentado don Tello.

ESCEiNA PRIMERA.

Don Tello y el Condestable.

Tello. En qué pensáis, condestable,
los ojos teniendo atentos
á los libros é instrumentos
de mi ciencia respetable?

Con. Tenéis en verdad, doctor,
en las ciencias un caudal:
sois un hombre universal.

Tkllo. Vo» me hacéis mucho favor.

! Con. No, no tal; vuestro talento
que es una abunüanle mina,
á la sabia medicina
con abrazar no cotitenlo,

á tudas las demás ciencias
quiere afanoso abarcar,

y creo lo ha de lograr
según son las apariencias.

Tbllo. Lisonja es esa, don Rui,

contra la cual yo protesto.

Con. Sois, don Tello, tan modesto
que no eslraño habléis asi.

Mas decidme, por mí nombre,
cómo habéis amalgamado
con la ciencia del estado
la de los males del hombre?

Tello. La amalgama es natural.

l'na y otra no corrigen
los males que al hombre aflijen

en el estado social?

Con. Eso es muy cierto, doctor;
pero es mas fácil curar,
que á los hombres gobernar
en este mundo traidor.
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Tello. Nunca Iü luvo en olvido,

y aprecio niticbo el consejo;
digno del sabio despejo
(|iie voá siempre bubeis tenido.

Con. El médico inteligenle
no loca anli^uus heridas
por cosUimbre sostenidas
sino cuii mano prudenle;
y calciilu la energía
del remedio para el mal,
con la potencia vital

del triste enfermo que espia.
V está muy débil la E»;pafia

para enérgicos remedios;
conque asi. pensad los medios
para curarla con mafia.

Tkllo l'ermílidme, l.oudeslable,
que os diga, que esos lemore?
nacen de antiguos errores
de que vos no sois culpable.
V ese modo de pensar
no es posible ([ue me cuadre,
aunque como vos, mi padre
llegó también á juzgar.

CoJi. Vuestro padre! buen doctor,
vuestro padre fué ilustrado,

y pensó como lionibre honrado
siendo un digno labrador.
Sus virtudes y cariño,

y su porte noble y recto,
me han inspirado el afecto
que os profeso desde niño.

Tbllo. Cuan gratos sun para mi
ese cariño y memoria
de que tanta vanagloria
bari-is indulgente aqui!
Si, don Rui; cuando vivia
mi padre, de vos me habló,

y mil veces me contó
vuestra hidalga bizarría.

V que aunque erais condestable
no os desdeñabais de ir

mncbas veces á vivir

á su choza miserable.
Co:<. Y no os dijo el juramento

que en ella le bíce, por Dios,

de velar siempre por vos
cuando dio el postrer aliento?

Ibllo. y no le habéis quebrantado
desde entonces ni tina vez,

por lo que á tanta merced
os estoy muy obligado.

Co«. A pesar de todo, os veo
sumergido en la tristeza,

en medio de la grandeza
gue rodea á vuestro empleo-

s aflige algún pesar?
Decídmelo francamente.

liLLO F.l duque de Benaveute
me bdce tan inqiietu estar.

Co:«. Ese intrigante raptor
también agita mi pecho,
con los ultrages que ba becbo
al monarca y á mí honor.

Tillo. .\Ja9 yo os juro por la ley,

que ba de pagar el ultrage
que causa vuestro corage,
el de los pueblos y el rey.

Co>. Con infame villanía

á doña Sancha ba robado,

y sumido me ba dejado
en honda melancolía,
l'obre niña! Tan hermosa
y sufrir tan fieros males!
Sus virtudes celestiales

la elevaban á una diosa.

V(i por hija la adopté,

y con la mayor presteza
dama de honor de su alteza
que fuese al cabo alcancé.

Tkllo. Cómo pudisteis lograr
con tan benéGca estrella,

adquirir niña tan bella

de los brazos del azar?

Con. En el reinado azaroso
del rey don Juan el primeío.
de su COI le un caballero

en estremo misterioso,

á don Uiego de Mendoza
se la entregó sin trabajo,

con un secreto legajo

que su nacimiento emboza.
Exigióle juramento
de no abrirlo, con engaños,
basta cumplir doce años
de la niña el nacimiento.
V para darla crianza
le dejó aquel caballero
grande suma de dinero
sin tener desconGanza.
l'.l duque de Benavente
algunos años después,
cuando ya contaba tres

aquella niña inocente

,

viendo cercana su ruina
por los ejércitos reales,

seguido de sus parciales
pasó buyendii por Medina.
Y saqueando al pasar
algunas casas, dio muerte
ú don Liiegj, porque fuerte
se le resistió en su bogar.
Dentro de él no dejó nada
su furibunda rapiña,

á escepcion de aquella niña

que allí quedó abandonada.
Poco después llegué yo
persiguiéndole sin tasa,

y al examinar la casa
donde don Diego murió,
vi una niña candorosa
sumergida en el olvido,

y de ella compadecido

flor su suerte lastimosa,

a llevé al punto conmigo.
cuidando de ella hasta el día

como sí fuese bija mía,
siendo vos de ello testigo.

Tbllo. Con que es decir según eso
que ignora quién la díó el ser?

Pues yo os ofrezco romper
ese velo tan espeso.

Con. No sabéis con que ansiedad
aguardo ya esa noticia,

pues creo ha de ser propicia
para su felicidad.

Tkllo. Está dispuesta la gente
que os mandó el rey prevenir
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para ir á combatir
contra el duque Henavente?

CoiH. Aun (listantes de aqiii están
doscientas cincuenta lanzas;

mas tenemos esperanzas
de que en breve llegarán.

Tkllo. Lo deseo por mi i'é

para darle un escarmiento,
que no puedo estar contento
liasta que vengado esté.

ESCEN.4 II.

üichos y F»iiF*N por el fondo,

Fak. Perdonad, señor, si os vengo
en mal hora á interrumpir.

Tklio. Qué rae tenéis quc.decir?
K*R. Que el rey se acerca, os prevengo.
Tei.lo. Vayámiisle á recibir.

ESCE.N.\ lil.

El Rev, do> Telio y el Condustable.

Rey. Me encuentro tan débil hoy
que reclamo vuestro ausilio;

á cada paso que doy
pienso, don Tello, que voy
al sepulcral domicilio.

Tei.io Desechad de vuestra mente
una idea tan fatal.

Uev. liso fuera muy prudente;
mas no puedo, ciertamenle,
acosado por el mal.

Iri.lo. Lleno estáis de turbación;
descansad, señor, un poco.

(acerca un sillón al rey, en el cual se sienta
)

Uev. Que aliviéis mi situación
con alguna confección,
solo, don Tello, os invoco.

Tei LO. Voy en este mismo instante
á daros, señor, consuelo
con un liquido calmante.

{abre el armario de los frascos, loma uno, cierra, y
vuelve á ofrecérselo al rey.)

Con. Animo, señor.
Kev. liastanlel

Agradezco vuestro celo.
Teli.i\ Tomad, y bebed, señor,

lo qu<! ese frasco contiene.
Iíev. Con tan fragante licor
piorna el frasco que te presenta, don Tello. v bebe.)

se fortalece el vigor
que en la vida me mantiene.
.\migo mió, cuando entro
en a<|uesta habitación,

y á vuestro lado me encuentro,
yo no sé porque en mi centro
siento grata sensacioB;
como cuandi) voy á orar
en el templo sacrosanto,
pues desde que llego á enlrar
y cerca de Dios ¡t estar,

se mitiga mi quebranlo.
I'bllo. Contad sl(Mn[)re con mi vida.
Con. V con mi lid(>lidad.

Ret. ()s<loy gratitud cumplida;
mas do la salud se anida
para mi felicidad?

lisos nobles infunzonus

EDICO

avarientos de riqueza,
me atormentan con acciones
indignas de su nobleza
y esplendor de sus blasones.

Tkllo. Pronto pagará su audacia
y besará vuestros pies,

esa altiva aristocracia
que á la honrada democracia
arrebata el interés.

Kky. V á mi me disputa el trono
con la rebelión que ensancha.

Con. y á mi con injusto encono,
aunque de fuerte blasono,
me ha robado á doña Sancha.

TfiLLo. A lodos nos ha ofendido.
Key. Suira pues vuestras venganzas.

S-.stá todo prevenido?
CoiN. Juzgo que aun no hayan venido

doscientas cincuenta lanzas.
Key En llegando, dadme aviso

para en seguida marchar.
Con. Lo haré sin andar remiso;

tan solo aguardo sumiso
las órdenes para obrar.

Rkt. Cuando sea necesario
don Tello hablará por mi,
para atacar al contrario
que me trata temerario
cual si fuese un maniquí.

Con. Dios os guarde.
Rbv. a vos también.
Con. Deseo tengáis acierto

para curar al rey bien,
que es el único sosten
que en nuestra desgracia advierto

ESCENA IV.

El Key y don Tello.

Tello. V bien, señor, ¿qué tormento
en este instante os acosa?

Rey. Tengo un grande sentimiento
que en vano esplicar intento
con claridad ingeniosa.

Tello. ¿V desde cuando osaltera
ese nuevo padecer?

Rey. Desde que alzó su bandera
el que con maña rastrera
ha robado una muger.

Tello. Entonces, ya está aclarado
lo que paaa en vuestro centro;
pero no tííngais cuidado,
que á tan doloroso estado
remedio eficaz encuentro.
Lo que mas os atormenta
es la atroz mclancolia
que en el ánima fermenta,
y la nubla, como el dia
oscurece la tormenta.

Rky. Es la mas intolerable
que podéis imaginar.

Tello. Eso, señor, no es dudable,
pero la creo curable
si á mi me dejais obrar.

ItEv. ¿Será p-sible, doctor?
Con esas aclaraciones
despertáis en mi el vigor
que adormecía el ilolor

de mis tristes afecciones.
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Por mi fé (jue lieinpo hacia
quo en mi cspiíilu tloliciiU",

lauta fuerza no .sentía

pura atacar la ( ¡«adia

<le lanot)le/a insolente.

Tomadme, doilor, el pulso
' á ver si el \i^or es cieilo
que me ba dudo vuestro impulso.

'I'kllo. drande tuerza en él advierto,

aunque está un poco tomhulso.
Estaréis mas aliviado,

¿lio es verdadf
lUv. Mucho mejor,

gracias á vueílro cuidado,
que verei> recompensado
muy prontamente, doctor.

í'ello. I'ues hien señor, si os inspira

mi habilidad conQan/a,
dejad de pulsar la lira,

y con noble y justa ira

empuñad pronto una lanza.

Perseguid al enemigo
de Castilla y de León
hasta verle sin abrigo;

como médico os lo digo

para vuestra curación.

No bastan á vue.-lros males
ni las drogas, ni la dieta,

ni otros medios especiales;

y os prescribo en mi recela

los estrépitos marciales.

1{kv. Con ciega fé me someto
á vuestro plan curativo,

para lograr el objeto,

y si lo alcanzo, os premelo
un brillante donativo.

Tello. Pues brindemos si os agrada
por la cura radical

que tenemos proyectada.

HuT. ¡Excelente cantarada!

venga el vaso de cristal.

(Don Tello se dirige a! armario de los frascos, lo abre

loma una botella, dos vasos, j cierra en seguida para ha-

cer lo que indica el diálogo.)

Tello. Aqui está.

IUy. Perfectamente.
A vuestra salud, doctor.

füLLO. A la de vos igua kinente,

y á la del pueblo va i<'nte

que os defiende con Ibonor.

Este es mi primer remedio
para disipar el tedio

que os hace, señor, sufrir;

el segundo es combatir
al duque, poniendo asedio.

Uet. Dadme, don I ello, la mano;
me inspiráis grande interés.

I KLLO. Bien sabéis cuanto me afano
por mirarías libre y sano.

IUt. Por ello os hago marqués.
ÍBLLO. ¡Ah, Señor, yo ii" ineiezco

queme hagáis tanl ' favor!

KíT Reparad que yo os lo ofrezco.

Tsllo. Con el alma os lo aniaduíco,
mas preOero ser doctor

R«T ¿Conque me hacéis un desprecio?
liLlo ¡Ah! no, no, hiaei'pto ya;

bien sabéis cuanto os aprecio,

h«i sido en negarme un necio,

Monarca.

mas lo siento.

n

Rev. llien está.

A vuestro grande talenl»

unis un genio jovial,

y os perdono el sentimiento
que me ais dado pesie á tal

repugnando el nombramiento.
Thllo. tiracias, señor; en mi mente,

sin que se burie jamás,
lo tendré siempre presente.

Ukv. Sois un médico escelente.
Tello Como todos los demás.
KkV. ¿Habéis formado el proyecto

para la próxima guerra"?

Tello. Aqui lo traigo al efecto,

vos me diréis si es perfecto
lo que en él mi mente encierra.

Kev. Muy buenas leformas veo.

{defpurs de examinar el prnyecln <¡ue don Tello le ha
presentado

)

l'ero cómo se han de hacer?
l'fiLLo. üs lo diré sin rodeo,

en llegándonos á ver
en el trance que deseo.

Rev ¿Vos, doctor en medicina?
Teliu. ¿Poi' qué os causa admiración?
Iíey. ¿Conocéis la disciplina

que á los vasallos domina
de Castilla y de León?

Tello. He estudiado con esmero
al vasallo en general;
el casti llano esgueriero,
valeroso caballero

y enemigo de hacer mal.
Si se vé sacrificado

por la ambiciosa grandeza,
para mejorar su estado
solo aguarda resignado
que os pongáis á su cabeza.
A vos toca solamente
sus derechos defender;
poneos, señor, al frente,

y á esa grandeza insolente
refrenad en su poder.
¡Que honor para vos! ¡Que gloria!

Si llegaseis á alcanzar
la inmarcesible Vitoria,

dando con ella á la historia

un egemplo que imitar!

Vos necesitáis tener
alguna pasión sublime,

¿y cuál mejor puede haber
que adoiar y defender
al triste pueblo que gime?
Auyentad vuestra tristura

con la gloria y el valor,

dejad ya la vida oscura,

y mostrad vuestra bravura
en el campo del honor.
Haced que con vuestros hechos
bendigan vuestro reinado
los vasallos satisfechos,

y entonces habéis logrado
recobrar vuestros derechos.

Reí. Por tan sublimes lecciones
una nueva voy á daros
que en diversas ocasiones
he callado, por razones
que prescindo de esplicaros.

^
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TEtio. ¿Será olí o favor acaso

que me queréis dispensar?

Mi méiilü es tan escaso,

que meconfunilo y abraso

de vergüenza y (le pesar.

R EY. Sois modesto cortesano.

Tbllo Jamás orgullo be tenido;

y he sido siempre tan llano,

como honrado castellano

entre agrícolas nacido.

llKV. Conozco vuestra franqueza

y natural honradez;
por lo mismo con presteza

voy á hacerla una lineza

que es por cierto de gran prez.

Mas decidme, ¿habéis ya dado
Tueí'tro amante corazón?

Tbilo. ¡Tal pregunta! ..

1;ey. Us ha eslraíiado,

¿no es verdad? .Mas no hay cuidado,

que es para haceros un don.

Tello. Vo os lo agradezco infinito;

pero esplicaos. por Dios

Ret. Hace tiempo que medito
en la situación que vos

os halláis, donde yo habito.

lELLO. ¿V bien?

Ket. I.a encuentro insegura

y quiero darla un sosten

([ue la pueda hacer segura.

Tello. ¿Y cuál es.'

|{EV. Lina hermosura
como el ángel del Edén.

Tello. nidios mío!)

Rbv. Muchos señores

se obstinan sin causa en ser

de vuestros actos censores,

y con intentos traidores

os atacan por doquier.
Os llaman aventurero
ansioso de hacer fortuna;

y mas de un mal caballero
vestido de fuerte acero
en Castilla os importuna.
.Necesitáis por lo lanío

de un apoyo mas seguro
que el de un rey, cuyo quebranto
os hace derramar llanto

que atento pagar procuro,

Tello. ¿Aloirloque ahora hablai.4

me quedo, sefior, absorto!

Kev. Don Tello, nada temáis;

mas decid, ¿como miráis

á la Condesa de Oporlo?
FrLi.o. ¿A lacondcsa? (¡i,>ue horror! .

Rkv. Es la hija celestial

llena de gracia y candor
que tiene el embajador
del reino de l'orlugal.

Estoy cierto qut; os agrada;

i)or(iui' .'i ma.^ de S(!r hermosa
y admirablrrniMile honrada,

su nobleza es estreniada

y su riqueza grandiosa.

Tkllo. Eso mismo me amedrenta:
¿quién soy y^ paia aceptar
una unión tan opulenta,

ni que puedo yo llevar

4 esposa tan noble en cuetita?

Rey. Mi amistad, el marquesado
que antes, don Tello, os he dado
con haciendas en León.
¿Es bastante?

Tello. Demasiado
es para mi vuestro don.
Pero el enlace.,. I.o siento...

Rey. ¿Lo habéis meditado bien?
¿Cual es pues el fundamento
en que se apoya el desden
que mo!itrais al casamienlo?

Tello. Es una dama eslrangera.
Kev. La virtud esgeneral

y en todas partes impera.
Tello. ,Su carácter no es igual

al que en mi se considera
ISey. Evasivas solamente;

vos ocultáis la verdad.
Tal vez un amor ardiente
os inspira olra beldad
que os adora tiernamente.
Vo sabré quien es la dama
que el corazón os inflama
con recóndita pasión,

y vuestra mano reclama
para evitar esta unión.
Entonces su pasión loca

castigaré.

Teilo. (iSuerle impla
que al amor de Sancha toca!

)

Rey. Va que mis planes disloca
sufrirá la saña mia.

Tbllo. Vo no esloy apasionado;

y como una prueba de ello,

me someto resignado
á ese enlace deseado.

Rey. ¡Gracias al cielo, Don Tello!
Causábame ya disgusto
veros lanío resistir

á un matrimonio tan justo;
pero ya que me dais gusto
no lo quiero diferir.

Tello. Vo. señor, mas adelante
iré al conde á noticiar. .

Ruy. No os tenéis que incomodar;
va á llegaren este ¡lisiante.

Tello (Va no lo puedo evitar.)

Rey. En esa próxima estancia
hasta que llegue estaremos;

y os referiré en sustancia
un asunto d(; importancia
que evacuar hoy tenemos, füanie.';

ESCENA V.

El EMB*j*iion, con dos pliego» en la manu.

.\(]oi me hablan igualmente
de negocios de interés

el monarca portugués

y el duque de llenavenle.

El rey en darme consiente
la villa de Sardoal,

si con su hija natural

al duque casar consigo,

y á don Tello al lin obligo

A servirá Portugal.

El du(|U(; también mu escribv
que accede gustoso á ello,

8i por esposa don Tello
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á mi bija sola recibe.
Ks necesario que active
sin perder un solo instante
este negocio iiiiporlanle,
que tanto me va á servir
[tara llegar á salir
en mis designios triunfante.

ESCENA VI.

El Kkv, Dom Tkllq y ti Embajador.

fU:v. Dios US guarde, Embajador.
IÍ.1IU. V á vos, sefior, igualmente
uKv. Va os esperaba impaciente,
l-^uu. .Mil gi acias os doy, señor,

por bonor tan eminente.
Ukv. Don I ello está agradecido

al honor que le babeis hecho
por haber condescendido
al enlace prometido
para universal provecho.

Kmb. Habiéndolo vos propuesto,
admitir es un deber
un enlace tan honesto,
y tendré sumo placer
en que se haga lo mas presto.

Vkllo. Si no os causa ini pertinencia,
permitid, embajador,
que en vuestra misma presencia
dé una prueba á mi señor
(le gratitud y adherencia
gue si es grande y distinguido
el favor que alcanzo en \os,
no por eso echo en olvido
cuanto bien me ha concedido
quien es la sombra de Dios.
Y asi quiero con franqueza
demostrar mi gratitud,
prefiriendo con nobleza
su grandeza á mi grandeza,
su quietud á mi quietud
Si su mageslad consiente,
la rúbrica de mi enlace
seguirá inmediatamente
á la de la unión prudente
de ambas naciones.

l'Ev Me place.
KuB .\qui están las bases. Ea.

[présenla varios pliegos.)
firmémoslas.

Tello. Permitid
que al rey antes se las lea,

para que las juzgue y vea
SI tienen ¿ilgun deslid.

Kmb. Bien.
I ELLO. Os cede en la primera
i^ltyendo en í.Ua voz los pliegos que le ha entregado

el Embajador.

)

el monarca portugués
por fianza y por trinchera,
los pueblos de su frontera
sin exigir interés.

Uf.v. Perfectamente.
• rllo. Agregado

hay un ntapa á ese tratado,
donde con linea encarnada
la frontera está marcada.

Kmb. Es este que está á ese lado.
Mirad la frontera.

Tkllo. Creo,
si no me engaña el deseo,
que no está toda incluida
en la linea que aqui veo
(MI estremo reducida.

Emb. I'alta solo un corlo trecho
que mi rey se ha reservado
con legitimo derecho,
por los dispendios que ha hecho
en la guerra que ba pasado.

Tullo. Falta mucho, y lo mejor
que baña el Miño pausado;
dignaros verlo, señor.

Rey. Es muy cierto, Embajador;
esto no es lo concertado.

Thllo. Castilla en e>la ocasión
ba mostrado su indulgencia,
al consentir en la unión,
con vuestra noble nación
sin faltar á la prudencia.
Mas el nuevo sacrificio
que vuestro monarca augusto
exige de ella, á mi juicio,
Embajador, es injusto,
pues la causa gran perjuicio,

Emb. La exigencia es de razón,
como una co(n[iensacion
de las ventajas que damos,
y á las cuales renunciamos
con la mas pura intención.
Tal es de mi soberano
la suprema voluntad.

Tello. ¿Y la tiene acaso en vano
el monarca castellano
que le ofrece su amistad?

Kev. No se altere la armonía
que guardar debéis, por DIos;

y pensad en tal porfia,
que está muy próximo el dia
de ser parientes los dos.

Emb. Perdonad, mas no me es dado
ni una letra restringir
de lo dicho en el tratado;
asi el rey me lo ha ordenado
y lo tengo que cumplir.

Tello. Sois en estremo sincére-
nlas las bases del tratado
son tal vez de un consegero
que á Castilla ba sepultado
bajo el inüujo estrangero.

Emb. Moderad las espresiones.
Tello. Yo descubro claramente

entre vuestras pretensiones,
las siniestras intenciones
del duque de Benavente.

Emb. Eso ya es irresistible,

señor don Tello.
Kev. En efecto...
Tello. Como, señor! Es posible

que os mostréis tan impasible
A un perjuicio tan directo?
Vos tan celoso y amante
de la paz de vuestra tierra,
¿dejareis que en un instante
el estrangero triunfante
os pueda declarar guerra?
Dignaros hacer examen
de aqueste mapa, señor,

y en el presente certamen,

13
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vos sciei» (1(3 mi (liclamen

ya que no el embajador.

De todos lo? glandes pue>los

que se hallan en la l'ronlera

con inililares api i slos,

con escusas y preleslos

el portugués se apodera.

.No dejéis á su codicia

tan seguras püsiciones;

evitad cualquier malicia,

rechazando con justicia

lan bajas proposiciones,

l-.jin. Oficioso consegero.

pensad bien lo que decis;

pues á ultrage tan grosero

pudiera don .luán primero
contestar con un mentís

TvLLO. Vo también con la franqueza

de un honrado castellano

puedo decir á su alteza,

que respete la grandeza

de mi augusto soberano

Emb. Temed pues un rompimiento

con el rey de Portugal.

Ifllo. No nos causa sentimiento.

íUv. .Moderad vuestro ardimiento

porque puede ser fatal.

Euü. Conque se anula el tratado?

Tello. Como gustéis.

Emb La alianza

quedará sin resultado.

lüLLü No nos d.'i ningún cuidado
renunciar á esa esperanza.

F.Mu. Habrá guerra hasta en la corte.

Tillo. La sabremos arrostrar

teniendo el valor por norte,

i' UB. l>adme pues mi pasaporte.

ItLLo Se os mandará sin tardar.

ESCENA Vil.

El Rkv y DüN Tkilo.

I'.k». Habéis estado se\ero

con el noble embajador.
lüLLO. No tengáis ningún ti-mor

que es débil don Juan primero.

Kev. y la amena/a terrible

que el embajador ha hecho?

Tullo. El realizarla sospecho

que ha de ser un imposible.

Harto tiene á que atender

el portugués en su tierra,

sin meterse á hacer la guerra

á (juien le pueila vencer.

Lo (lue debemos temblar,

sino hollamos su cabeza,

es á la infame grandeza
qui! nos (¡uiere esclavizar.

V es un baldón, es mancilla

no arelerar su derrota,

cuando tala y alborota

á los pueblos de Castilla.

Kkt. En cuanto llegue la gente

(lue aquí tiene que venir,

iremos á combatir
a la nobleza insolente.

I ti 10. .Sufra su jii>lo castigo.

Hkv. Oue sucumba sin tardanza.

Tr.ii.o? .Vi campo á blandir la lanza.

El MrDico

Kev. Busquemos al enemigo.

ACTO TERCERO.
Salón del castillo de Toro. -A la derecha del especta-

dor una cliimcnea con lumbre; en segundo término una

mesa con vasos y botellas. A la izquierda y en frente de

la chimenea una ventana con reja que dá al campo.

Puerta en el fundo y lateral; vanos sillones. Es de noche.

ESCENA 1'RIMERA.

DoSa StNCH».

Que noche tan horrorosa!

Oue siniestra oscuridad

envuelve á toda la tierra

como un manto funeral!

Ni un astro brilla en el cielo,

y la nieve sin cesar

cayendo á mares, redobla

el rigor del temporal

Conq'iie lúgubre sonido

el intrépido huracán

brama y zumba entre las peñas

de esa triste soledad,

los copos de blanca nieve

arrebatando fugaz

en confusos torbellinos

que se vienen á estrellar

1

en las góticas paredes

I

de este castillo feudal!

I

lodo lo agita en su furia;

la resistencia tenaz

que los árboles sin hojas

le presentan al pasar,

acrecienta sus bramidos,

que en esta torre fatal

repite el eco sonoro

con tristísimo compás.
Terrible noche por cierto!

El indómílo huracán

ha derribado en la torre

el estandarte marcial,

y aun presumo entre sus ráfagas

haber podido escuchar

tristes lamentos y voces

que presagian algún mal.

Terrible noche por cierto:

La nieve empieza á argentar

la superficie del globo,

y á los rugidos que dá

el huracán, corresponde
la voz del Duero caudal.

cuyas olas revoltosas

adormecen la ciudad.

La naturaleza entera

parece que airada est-'i,

y no se por (]iié á mi mente
tristes presagios la dan
que la broman cual si fuesen

una losa sepulcral.

Vo no sé porque el descanso
á mi pecho causa afán,

y recelan mis pupilas

en el sueño descansar.

Madre de los desgraciados.

Virgen pura y celestial

que velas por los que imploran
en la tierra tu piedad.
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auypnla de mi mciiuiria
fsla caterva infernal
de nefandos pensamientos
que me vienen ú turbar,

y restituye ¿I mi pedio
fon la ansiada libertad,
una ráfa<;a si(|uiera

de tu calma vir<;inul.

ESCENA II.

Do.Ñl SlKCHl y MlliCBLO,

.Miu. Disimulad si piofano
vuestra divina plegaria.

Si.\. .\ü la profana el cristiano
que se compadece humano
d(; mi vida solitaria.

.\l>n. Tan solo os vengo á decir
que el señor duque al momento
va á esta cámara á venir.

S»N. n\ie insoportable tormento
es tenerle que sufrir.

.M«H. !'or qué le tratáis, señora,
con tan áspero rigor,

cuando tan ciego os adora,
y daria sin demora
su vida por vuestro amor?

S>>. V qué importa que me rinda
su amorosa voluntad,
si para que yo prescinda
de mi enojo, no me brinda
con mi ansiada libertad?
Si lejos del bien que adoro
en esta torre encerrada
rae Consumo, gimo y lloro,
sin poder salir de Toro
á buscar mi prenda amada?
.No es verdad que es horrorosa
mi presente situación
en esta torre afrentosa?

Mn!. ^(Juién al verla tan hermosa
no hade tener compasión?^

Sas. .Mas veo te has enojado.
AliH. tnojarme yo con vos?

>o tengáis ese cuidado;
pero mi señor...

S»>. iMalvado!
Alia. Muy buenas noches.
Si>. .\dios.

ESCENA III.

Doña SaiNCH*.

Que tormento tan grande. Virgen pura,
es ver á ese hombre criminal, impiu,
en vez de aquel que el pensamiento mió
absorve sin cesar con su ternura!
El es mi bien, mi gloria, mi ventura,
el único señor de mi albedrio,

y el que espero me salve con su brío
de mi triste y aciaga desventura.
Si el duque en tanto contra mi se encuna
y á su inicua pasión quiere dar vuelo,
ofreciéndome, imbécil, su corona,
ampárame, ."^eíiiira, desde el cielo,
lanzando un rayo contra su persona,
y quede libre de un tirano el suelo.

ESCE.VA IV.

El Di'vuR.

Hija bastarda de don Juan piimero,
con ricos pueblos por oculla herencia,
es doña Sancha, para mi evislcncia,
el grande triunfo (jue alcaii/ar e>peru
(U)n ella al punió (¡esposarme (jiiicrn

á pesar de la horrible indiferencia
que muestra cuando se halla cu mi presencia
escuchando mi acento lastinicio.
Logre yo pronto conseguir los bienes,
el poder, el hunor y la fortuna
que al través de políticos baibenes
la corresponden por su ilustre cuna,
y á pesar de sus públicos desdenes
mi dicha crecerá como ninguna.

ESCENA V.

El DuQCR y noÑA SA^cH«.

Duu. Va os aguardaba impaciente,
señora del alma mia,
para auyentar prontacnente
en estando vos presente
mi negra melancolía.
Sancha bella y seductora,
ángel hermoso y gentil,

no tanto anima la aurora
á las flores que colora
en la mañanas de abril,

cual vuestro lindo semblante
y dulcísima espresion
de esa mirada radiante,

en este dichoso instante
á mi triste corazón.

San. Siempre el amor en los labios

y la lisonja tenéis

cual dos antiguos resabios;

con ellos dos, ¿no sabéis
que me estáis hacienda agiavios.'

DüO. Siempre rigor y aspereza!
Es posible, encanto mío,
que mi amor y mi grandeza
no han de ablandar la dureza
de ese corazón impío''

Es posible que ofuscada
por un oscuro doctor.

no queráis dejar entrada
en vuestra cordial morada
á mi grandeza y raí amor?
No os adoro con locura?

No os ofrezco mi corona?
No depongo la bravura
de que mi nombre blasona
ante vuestra donosura?
Hay amante mas rendido?
Hay cariño mas ardiente
ó galán mejor nacido
que el duque de Benavenle
para ser vuestro marido?
Qué hay de hermoso y de cuantía
en la tierra ó en el mar,
que al rayar el nuevo día

no os ofrezca, prenda mia.
para vos atesorar?

(Jué hay en vos ó en mi que estorbo
la mutua felicidad
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que á nuestras almas absorve?

S*.>. Todo cuanto hay en el orbe

necesita libertad.

Divj. Us comprendo; pero en vano

esperáis el que os la dé.

Mafcuia ó me dais la mar>o,

ú aunque me llamen tirano

aqui morís.

.Sas. Moriré.

DuQ. Pensadlo bien, porque os puede

otra cosa convenir.

San. Dicho para siempre quede;

mi resolución no cede
aunque tenga que morir.

l»tQ. Dictada está la sentencia,

rogad desde este momento
que Dios os dé su ciemencia.

San. tengo pura mi conciencia,

que venga el sayón sangriento.

Kak. Ha del valiente vigia [desdi fuera de la eue-

que vela en el alto muro. "«•)

DiQ. (asomándose á la ventana )

Quién en la noche sombría

su lúgubre voz envia

á este torreón oscuro?

¡ak. Dadme, señor castellano,

por esta noche un asilo

hasta mañana temprano.

DuQ. Decidme quien sois, hermano,

si acaso no es un sigilo.

Fab. íoy un trovador sencillo

que no tengo mas guarida

qne vuestro fuerte castillo,

dádmela, señor caudillo,

y Dios guarde vuestra vida.

DiQ.'Gente de vuestra calaña

harto de sobra anda hoy

por todas partes de España;

idos al diablo, no estoy

para admitir gente estraña.

Fab. Amparad al trovador

que la noche es horrorosa,

y la nieve sin temor
moja las cuerdas, señor,

de mi citara armoniosa.

DuQ. Tendré que admitirle al fin.

Tened, hermano, paciencia,

mientras mando á un paladín

que os entre en este confín

donde tendréis residencia.

. [volviendo á la escena para hablar á doña Sancha.

Quiero ejercer bondadoso

la noble hospitalidad.

SA^». Kl Dios Todopoderoso
os lo premie generoso
el dia de la verdad.

l)uQ. También tengo de esa suerte

quien pueda cantar con gloria

en este castillo fuerte;

ó vuestra trova de muerte,

ó el himno de mi victoria.

Sa>. Que es lo que decís? Dios santo!

Di y. Digo que os dejo escoger

íi \uestro capriclio el canto,

ó la trova del espanto,

ó la canción del placer.

EDICO

ESCEN.A VI.

Doña Sancha.

Dios mió! Dios mió!
Qué pasa por mi?
Ese hombre malvad",
¿qué quiere exigir

de un pecho que nunca
le puede admitir,
cual sombra querida
de amor juvenil?
Con fiero «sarcasmo
me manda elegir

la muerte ó su mano,
la muerte elegí,

que es menos odiosa
que un alma tan vil.

Pero, ¡ay! que con ella

también tendrá fin

el hombre que adoro
con gran frenesí.

El hombre que acaso
vendrá ya por mi,
de amor abrasado
resuelto á la lid,

pensando encontrarme
y hacerme feliz

Retarda, Dios mío!
retarda mi fin,

y deja que pueda
mi fiel adalid

sacarme gozoso
triunfante de aqui.

ESCENA VII.

DoÑ* Sancha, el Duque y FABrA>.

DoQ. Venid, trovador, conmigo;
entremos en esta sala,

en donde la noche mala
pasaremos á su abrigo.

Secad la ropa al calor

del fuego que está encendido,

y sí estáis desfallecido

bebed de este buen licor,

á ver si después contáis

alguna leyenda hermosa
de una dama desdeñosa
como la que viendo estáis.

(Dios mío, Sancha! Ficción.

)

El justo Dios soberano
os dé, señor castellano,

el debido galardón.
.Mas antes que todo ansio

mí máquina reanimar
á la lumbre de ese hogar,

porque estoy muerto de frió.

Y así si me dais licencia

piidré sentarme al calor.

r.omo gustéis, trovador.

Si incomoda mi presencia...

Sentémonos á su lado;

y pues no queréis comer,
podremos los dos beber
hasta que estéis inspirado.

Y para que sea mas grato

el dulce licor que inspira

l;is canciones á la lira,

Fab.

Dio.
San.

DcQ.
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esta hermosa, ralo á ralu,

será nuestra escanciadora.
{el duqut indica á Sancha que lleiH los lusos; esti

Itima una botella de vino y h fjtcula.)

Ea. inspirad vucslra musa
cun \inu de Siracusa.

y nieve entre tanto ahora.
FiB. Va que me baceis lanlu bunor,

[tomando un raso de vino.)

á la salud y ventura
de vos, y de esa hermosura
que es la imagen del amor.

San. (Cun cuanta atención me mira:

y esa voz . me hace pensar.)
Fau. Con vino tan singular

cualquiera en verdad se inspira.

ÜüQ. l'ues todo, señor cantor,
está para vos dispuesto.

Par. V como, sin ser molesto,
pagaré tanto favor?

Dlq. Sublimando el pensamiento
para contar en seguida
una historia entretenida
sobre lo dicho.

Par. Yo siento
que mi pobre inspiración
no sea la de un querube,
que basta el trono santo sube
á buscar la perfección.

DijQ. Dejad la modestia á un lado

y empezad á referir

lo que anhelamos uir.

Sa.n. (¡Que incertidumbre y cuidado!)
Fab. Era una niña celestial y hermosa

que allá en la corte con placer vivia;

ella á un hombre adoraba cariñosa,

y el hombre á su pasión correspondía.
Contentos ambos con su amor ardiente
iba con ellos el placer adjunto;
nunca la niña suspiraba ausente
sin que él su pena mitigase al punto.
Tuvieron ambos que ocultar enipeno
su puro, santo, y celestial cariño;
porque era el padre de la niña tiero,

y era su amante servidor de un niño.
Cierto diaá la niña un patentado
alcanzó á contemplar entre las rejas,

y de su gracia virginal prendado
empezóla á decir sus tieinas quejas.
Ofrecióla poder, honor, fortuna,
galas, placeres, lo mejor del mundo;
despreciólo la niña cual ninguna
arraigada en su amor tierno y profundo.
Pasáronse entre tanto algunos años
él ofreciendo y despreciando ella;

viose huérfana al ün, entre otros daños
que la produjo su fatal estrella.

DcQ. ¿A dónde irá á parar? Es divertida,

y os juro por mi fé que meinteiesa.
Fab. ¡Oh! Va veréis como jamás se olvida

la triste historia que el cantor espresa.
Viose huérfana alün como decia;

y el rico polenlado ardiendo eii furia,. .,;,i,;

do quiera sin cesar la perseguía r,

frometiendo vengar su atroz injuria,
na larde de estio tormentusa

en que la niña por el campo iba, „iijjV .tu

\

acosada del sueño y fatigosa •)«'!

su débil cuerpo sobre un tronco estriva.

Monarca. 17

El sueño por sus niiembios delicados

se esparció lentamente con dulzura,

y en medio de las limes de los prados
una vida soñó de mas ventura.
Kl rico potentado que ton gente
á caza andaba por aquellos cerros,

siguió la pista (|ue en la arena ardiente
iban marcando sus ¡«ediciitos perros.
^ al ver á lodos con igual sosiego

frente á unas matas de bastante altura,

internóse por ellas, y vio luego
á su ingrata y angélica hermosura.
Pasmado se quedó de tal encuentro;

y no sabiendo loque hacer entonces,
viéndola estuvo del follage denli'o,

émula altiva de los duros bronces.
Ilasla qui- al caliodecidiendo o»ado
llevarla á >u palacio sin demora,
á >u genle llamó, y al ruido al/adu
la pobre niña se despierta y llora.

Vanos fueron sus candidos lamentos,
vanas fueron también sus peticiones,

todas fueron llevadas por los vientos

á remolas y estériles regiones
V es fania que encerrada en el palacio •

y obse(iuia(la después hasla lo sumo,
su cariño primero, aunque despacio, ..

disipando se fué cual débil humo. ,

V dándola á escoger entre el segundo
y una mueite cruel y vergonzosa,
pretil ió disfrutar la paz del mundo
siendo del rico polenlado esposa.

San. (¡Será posible Dios, mió,

que yo con ánimo fuerte

no sepa arrostrar la muerte
y ceda á un amorimpiul)
Con esa célebre hisloiia

como me habéis conmovido!
Vo no sé como he podido
resistir á su memoria.
Si seguís contando mas
con lanía verdad y aciertu.

tened, trovador, por cierto

que me alegro por demás.
Di o. Pues la agradan las novelas,

seguidla mas relirieiulo,

mientras yo voy recorriendo
las ni clurnas cenliiielas.

Fab. Id con Dios, buen caballero,

que seréis muy bien servido.

DcQ. Antes quieio deis oido

á dos palabras.

Par. Va espero.

(eí duque lleva d Farfan d un estreñía de la escena,

y habla con él en vos baja.)

San. (¿Qué le irá á decir?)

DuQ. Vo aprecio
á la muger que aqui veis;

si \ os conseguir podéis

que no haga de mi desprecio,

contándola alguna hisloria

que la amedrente y obligue,

sin que nadie maslaostigue
á cederme la victoria,

seréis bien recompen-ado.
Fae. Descuidad en mi, señor,

que conjo buen trovador
la inclinaré á vuestro lado.

DvQ. Pues hasta luego. j .j , .¡t^ i ü .

3
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ESCENA VIH,

DoÑi Sancha y Farfan,

i- i-i !lFar. Mirad; '

¿me reconocéis, señora?
{(¡Hitándose la barba postiza, y volviéndosela á poner

después de haberle reconocido doña Sancha.]
San. ¡Fiel Farfan!
Far. Prudencia ahora,

y lo que os digo escuchad.
Transigid de todos modos
con el duque.

San. Antes la muerte.
Far. En elloestriva la suerte

de vos, de don Tello, y lodos.
El plazo que seos propone,
señora, no llegará;

pues esta noche quizá
aqui don Tello os abone.

San. ¿Qué decis?
Far. Que al frente viene

del egércilo real,

á remediar vuestro mal
y íi prender al que aqui os tiene.

Mas temiendo que su saña
sacie en vos, quiere prudente
ver si al duque Henavenle
consigue vencer con maña.
í'ara lo cual tne ha mandaJo
en trage de trovador,
á consolar vuestro amor
y á daros ese recado.

(entrega un retrato á doña Sancha.)
San, ;Su retrato! ¡Que placer!

Ya se acabaron mis penas.
Far. iNo olvidéis ya las cadenas

que aqui os intentan poner.
l'ara rompeí Uis me ha (Jado

grande suma de dinero,

y dos firmas con que espero
sobornar al mas honrado.
Haced que den una cita

en este sitio á Marcelo,
para sobornar su celo

ó liarle niu(Mte si grita.

San. Yo misma se la iró á dar.

Far. La astucia nos interesa,

pues se malogra la empresa
si llegan á sospechar.

ESCUNA IX.

Farfan.

Señor, que velas por bien del mundo
tras del azul del cielo cristalino;

tú que del hombre el proceder inmundo
castigas siempre con rigor divino, '

>•' >

protege el la^o con que yo circundo) ' i<

el cuello infame do un feroz l'arquino,

y ha? q\ie triunfe el honor y la hidalguía,
del vicio impuro y criminal falsia.

ESCENA X.

El Duque y Farfan.

Di;(j. ¿Habéis algo conseguido
de la esquiva castellana?

Far. ConsieiJtü, señor, fnañana

EDICO

en lomaros por marido. • . i

UiQ. (iloria al hijo predilecto
de las musas y la lira,

que tan bienal alma inspira
el masdiücil proyecto.
Kecibid este bolsillo

de vuestro saber en pago,
y si vos queréis, os bago
trovador de mi castillo.

Far. Os lo agradezco intinito; i

pero en nueslra gaya ciencia
se ama masía independencia.; ':¡

que el favor mas esquisilo. ülí.i.r

1>CQ. l'ero al menos deseara
quede aqui ya no salieseis
hasta lanío que me vieseis
enlazado al pie del ara.
l'ues de ese ujodo tendré
quien celebre mi himeneo.

Far. A tan laudable deseo
no puedo negarme á fé.

IJuQ. Voy áUar tan feliz nueva
á la que ama el cora¿on,

y á toda la guarnición
para que se alegre y beba.

ESCE.VA XI.

Farfan.

.a<rf '.

- 1

V .ra'í

•-up

kI ü

5)i<iCorre, imbécil, y esparce lanulicia -.n

de tu ansiado y espléndido himeneo,
sumerge en la embriaguez ií tu milicia

y cambia en galas lu marcial trofeoi
que Iras de esa fantástica delicia
conque se aduerme tu brutal deseo,
vendrá el castigo que lu acción reclama
perdiendo á un liempo tu grandeza y dama

ESCENA Xll.

Doña Sancba, Fabfan y Marcelo.

Mar y bien, señora, ¿el objelu '

no me diréis de esta cita?

San. El hablar muy alto evita . . i;j') yiij.M ,;

que ahora sabrás el secrelo.i II ' >" i
•

Mar. l'ero decidme por Dios

¿qué es lo que ocurre, quó pasa?

l'ues la impaciencia me abrasa

desde que vengo con vos.

Far. Escuchad y lo sabréis.

Mar. ¿V quien os niele...

Far. Callad,

y lo que os digo escuchad
para ver qué respondéis.

Don Tello á nombre del rey

me ha mandado á esle castillo,

para que os dé esto bolsillo

y el indullo de su ley.

lan solo de vos exige

que facilileií la huida

do esa dama dtdorida

que el duque sin tregua aflige.

Mar. Vos no sois un trovador, :

sino un traidor insolente, ' '<

y voy sin mas espediente ''',

á dar parle a mi señor.

Far. Venid acá.

Mam. ¿Cómo es eso?

A mi nadie me delione. ¡tjuj iidtib u«
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Sin. l'or Dios, Marcelo, os conviene

que nu hagáis iiingiiii esceso.
Fak También el rey me ha manilado

que os dé, si hacéis lo que os ¡¡ide,

el pueblo donde reside
vuestro padre desterrado.

Mili, ¿l'n pueblo decís?
Fab. No hay duda.
SIaii. Eso ya es muy diferente,

y el duque de lienavente
puede buscar otra ayuda.
¿Mas como me garantiza
ese pueblo en que me atranco?

Far. Esta firma suya en blanco
{^muestra un pergamino a Marcelo, que vuelve á

guardar luegu que estése ha enterado de el.)

la posesión autoriza.
Mar. V ademas el sello leal;

por mi parle e^tú corriente.
.•^AM, Pues pensemos prontamente

en la fuga general.
Mae. Vosé un medio muy sencillo.

¿Nos observa alguno?
Sam. y Fab. No.
Mab. L'na llave tengo yo

para salir del castillo.

San. ¿Pordonde?
Mab. En aquel rincón

hay una trampa escondida,
que al campo nos da salida
sin ninguna esposicion.
Pues abridla y vamos luego,
que don Tello está aguardando
con la tropa de su mando
para hacer, sino voy, fuego.
Venid conmigo.

al ir á salir de la escena aparece el Diigue.)

ESCENA XIII.

Dichos y el DuyiE.

Mi amor ....

¡Ah! ¿Sois vos?
Si, Sancha niia,

me enloquece la alegría ^ *

que me habeisdado. '"^-'

••'a»- fiUh furor!)
DcQ. Podéis, raí bien, descansar,

y en premio de mi constancia,
dejad que hasta vuestra estancia
os pueda yo acompañar.
Tu, Marcelo, al trovador
enseñarás su aposento,
y retírale al momento
á descansar.

(fí Duque turna de la manoá doña Sancha, y al ir a
talir con ella de la escena , se ove un Uro, á cuyo

ruido se detiene.)
Mab. Bien, señor.
Í)i0. ¿Qué tiro es ese? Marcelo,

ves á ver lo que ha pasado,
y vuelve pronto á mi lado
á dar cuenta de tu celo.

Fab. Aqui se acerca Kamiro
que es sargento del reten,
y acaso ...

Kam.
l»io.

ESCENA XlV.

Dichos y Rauiko.

Señor

linii

Fab.

Mab.

Dlq
Sax,

Dio

Y bien,
¿qué significa ese tiro?

Kam. El vigía del raslrillo

dice que ha visto dos bollos
entre las sombras ocultos
correr cerca del castillo.

Y revelando algundaño
les ha hecho fuego al huir,
sin que se pueda decir
si ha herido alguno.

DcQ. ¡F.s eslraño!
Estad con mucho cuidado
y relevad sin demora
lo mas cada cuarto de hora
al vigilante soldado.

(aparte y en voz baja á Ramiro.)
(^Seis hombres fieles buscad,

y vos puesto á su cabeza,
con la mayor fortaleza
por doña Sancha velad.
Si el enemigo hasta aqui
penetra y mi gente agota,
partid con ella á la Mota
que yo iré á buscarla allí.

El camino solo á vos
diré, do sin riesgo alguno,
de el enemigo importuno
os librareis^ id con Dios.)

ESCENA XV.

Fabfan y Mahcrlo.

i 7
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Far. ¡Maldición sobre el malvado
que triunfar no me concede!

Mar. Ya doña Sancha no puede
escapar á nuestro lado.

Para llegará su estancia
la del Duque hay que pasar,

y si nos llega á observar
se acabó nuestra arrogancia.
Y asi será lo mejor
que nosotros escapemos,

y aviso al momento demos
al Monarca y sudoclor.

F*H. Vamos, pues la suerte impía
asi por mi mal lo quiere:

pero ¡ay del Duque! no espere
ser libre al rayar el dia. ' T "',

"i
'^^^

-:'tJiKq ÜBIioJ Iu'I

ACTO CUARTO.
Salón de palacio, amueblado decentemente. Puerta eo

el foodo y lateral.

ESCENA PRIMERA.

Don Tbilo, aparece con un legajo en la mano.'

Por fin, tras de gran trabajo,

en este antiguo legajo

el nacimiento aclaré

de la hermosa de mi vida,

fieramente perseguida
por ese duque sin fé.
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Alli lendidcj en el lecho,

[mirando hacia el fondo.)
apenas ya de su pecho
puede el alíenlo exhalar,

y en su delliiu espantoso ^,jy¿
un pensamiento horroroso
le domina sin cesar.
Solo anhela en su locura
mancillar á la hermosura
que me ha dado elcorazon.
y yo en cambio, ¡triste suerte.'
debo de evilarsn muerte
con mi noble profesión.
Uue si amante resentido
mi corazón dolorido
lo contempla con horror,
como médico A su lado
debo obrar como hombre honrado
aliviando su dolor.
Ilumina pues mi mente
con un destello esplendente
de tu corona de luz,

supremo Ltios, que en la tierra
viertes la paz ó la guerra,
la dolencia 6 la salud.

ESCEN.4 11.

DoM Tbllo y el Condestable

Coji. El cielo os guarde, don Tellu.
Tello. Se sabe alguna noticia

á doña Sancha propicia?
Con. Holgárame mucho de ello.
Tbllo. Conque' se ignora su suerte?
<;oM. Nadie sabe dónde se halla.

Tal vez la infame canalla
la habrá dado ya la muerte.

í'ello. Callad por Dios, (jue esa idea
me desgarra el corazón.
Si la enemiga facción
en ella su saña emplea,
caiga un rayo desde el cielo
que la vida me destroce,
y unida á mi Sancha goce
de perdurable consuelo.

Con. En tan amarga alliccioH
también, ¡ayl os acomp.iao;
pues me temo cualquier daño
de esa maldita facción.

1'kllo. Traidores! (Jue del castillo
pudieran sacar su presa,
la noche de la sorpresa
por el oculto portillo!

l'or todas parles en vano
con hondo afán lu busqué;
mas por mi mal no la hallé
para tenderla una mano.
bel castillo arrebatada
por inc6gnili) camino,
aciago nos fué el destino.

Con. Mas pronto será v(!ngada.
Yahira mismo al miserable
que ha turbado nuestra suerte,
con mi espada daré muerte.

Tkllo. Deteneos, Condestable.
Contra un débil moribundo
vais el acero á esgrimir?
Dejarle, señor, salir

con su dolencia del mundo.

El Medico
Con. Solo la dulce esporania

de que en breve vá á morir,
puede, don l'ello, impedir
(lue ahora sacie mi venganza.

Tello. l'ara aguardarla contento
una nu(!va voy á daros,
que en eslreino ha de alegraros.

Con. Decidla pues al momento.
Tkllo. De nuestra Sancha querida

el padre ya lie descubierto.
Con. ijué es lo que decís! Es cierto?
Tkllo. Us lo juro por mi vida.
Con. y cómo os habéis valido

para llegar á saber
quién es el autor del ser
de nuestro objeto querido?

Tkllo. En medio del sobresalto
ya sabéis que salió herido
ese duque fementido,
en la nuche del asalto.

(Jue vencido alli quedó,
que aqui vino prisionero,

y el rey Enrique tercero
su médico me nombró.
Desde entonces espiando
sus mas ligeras acciones,

y todas sus espresiones
en mi mente analizando, * "

' ',

llegué con grande temor ','''

á sospechar que sabia
quién era de Sancha mía
el feliz progenitor.
Y abrasado de impaciencia
con tal sospecha en mi mente,
del duque de Benavente
he sondeado la conciencia.
Mas astuto y reservado
durante su enfermedad,
para aclarar la verdad
ninguna ocasión me ha dado.
Hoy empero su aHiccion
redoblando su martirio,
le ha producido un delirio
que le tiene sin razón.
Y estando yo hace un momento
contemplando las señales
de los peligrosos males
que ocasionan su tormento,
en su horrible frenesí
pensando quizá en su suerte,
Sancha! Itamiro! 1.a inuerle!..

Furioso gritar le oi.

A tan vagas espresiones
se turbó mi fantasía,

y en mi espíritu sentía
dolosas impresiones.
Y aterrado y confundido
al escucliar sus lamentos,
mil borribl(;s pensamientos
me asaltaron e.l sentido.
Mas movido á compasión
en \ancf tan estremado,
quise esplorar el estado
del enfermo corazón.
Y al ir á tocar el pecho
que alentaba con trabajo,

me vi con este legajo
{motlrando el legajo que turó en la primera (trena

que guardaba satisfecho.
)

:



Con tal Pncueiilro asombrado,
en mi afunosa sospecha
abrí la cárcel cstreclia
(le este escrito reservado.
V cuánta fué mi delicia,

ctián grande fué mi contento
al mirar del nacimiento
de mi Sanclia la noticia.

Con. Oh! Dius mió! Cuíin felice
al fin hacéis mi destino!
Dadme pronto el pergamino
que anhelo ver lo que dice.

Tell". Tomadle por vida mia.
(".o,\. Kl padre saber de Sancha!

F.l corazón se me ensancha
de esperanza y alegría.

í'ello. itayor será, no os asombre,
vuestro paternal placer;
cuando lleguéis á leer
del padre de Sancha el nombre.

{el Condestcble abre el legajo y lee en alta coz )

Coy. «¡Vos don Juan I rey de ('.astilla y de León,
usando del derecho que nos asiste, reconoce-
mos y legitimamos por hija nuestra á doña
Sancha Cerbello. V á fin de que conste, escri-

bimos y firmamos el presente documento con
otros varios, relativos á su identidad. To-
ro... etc.=Vo el rey.
Es hija del rey don Juan!
La alegría me devora.
Y aqui no la tengo ahora
para abrazarla en mí afán!
Don Tellü, mandemos luego
mas gentes en busca suya;
al que aqui la restituya;

cuanto me pida le entrego.

Teilo. Vayamos, sí. Condestable;
yo también con ansia loca

lo que ha dicho vuestra boca
aqui aguardo inconsolable.

Si vierais con que amargura
siento los dias pasar,

sin p«der aqui mirar
al ángel de mi ventura!

Si vierais mi corazón
solitario y pesaroso

,

sin poder hallar reposo
en su profunda aflicción!

Hallarais en mi consuelo,

y en mi desgracia abismado,
sentiríais aliviado

vuestro amargo desconsuelo.

Co:>. Mandemos sin mas tardanza
en busca tuya á otras gentes,

por si logran diligentes

descubrir nuestra esperanza.

Teilo. Vayamos pronto, y al rey
noticiaré este suceso,

para que castigue al preso
con el rigor de la ley. [vanu.)

ESCENA III.

Doña Sxnch» y Fíbfan.

FíB. Venid conmigo, señora;

entrad en esta morada,

y á don Tello, que os adora,

de placer enagenada
contemplar podéis ahora.

DF, UN Mu.N\nc\.

S»N. No sabéis cuanto lo anhelo.
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Par. Por vida de, no está aqui.
{mirando por la esctna.)

So ha fuslrado mi desvelo
I)or daros pronto consuelo.

S»>. Búscale al punto.
FiR. Eso si.

Esperad aqui un instante^
'

y contenta le veréis
á vuestro lado, triunfante
de la grandeza intrigante
de que ya libre estaréis

StN. Después de mi triste ausencia
no me deja la impaciencia
solitaria aqui esperar
su idolatrada presencia,
Y asi quiero con urgencia
irle con vos á buscar.

Far. Reparad, señora mía,

que si os halla de repente,
va ó ser tanta su alegría,

que á pesar de su energía
le va á dar un accidente.

San. Tenéis razón, buen Farfan;

es tan grande su ternura,

que después de tanto afán

pudiera con tal ventura

sucederle algún desmán.
Fab. Nada mas fácil, y asi

puesto que ya os he enterado

de lo que ha pasado aqui,

me alejo de vuestro lado

y voy á avisarle.

San. Si,

al instante; que abrasada
de impaciencia, aqui le espero
como nunca apasionada,

y si tarda su llegada

de sentimiento rae muero.

ESCENA IV.

Doña Sancha.

Cuan sensible y doloroso

es, si se ama con pasión,

no ver al objeto hermoso
que idolatra el corazón;

y aguardarle sin reposo
en continua agitación,

como la esposa al esposo

que procura hacer dichoso

en santa y perpetua unión!

Por qué el veloz pensamiento
al corazón no ha de hablar,

que en amoroso tormento
á otro busca sin cesar?

Ay! apenas tengo aliento

después de tanto penar,

para guardar el momento
de ver en este aposento
á mi arcángel tutelar.

Y aun es mayor su cuidado
después de saber que aqui
al duque tengo á mi lado

que anhela vengarse en mi.
Si supiese que he llegado

y con fiero frenesí

por un medio inesperado
basta aqui volviese armado

lli/Oll li
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2-2 El Medico

á llevarme en pos de si!

No, Dios mió! Antes la muerte
que otra vez la esclavitud '^'_ , ,

,

vuelva á ser mi triste suerte "

en mi aciaga juventud;
proteged con mano fuerte

desde el cielo mi virtud.
.

.

i,„_„„,í,''
y que me dejéis imploro "'¡^^ benjqad

al hombre que tanto adoro loo <

veraqui con prontitud.

ESCENA V. r,y tiup ;

Don Telig y doña Síncha.

Tello. Sancha del alma!
San. Mi bien!
Tello. a mi lado al fin os miro|.

j, ,, 'j,'^

De amor y placer deliro. - 1 u,',n-n
SiN. Y yo, don Tello, también. ^/, j'^

.j_,

Iello. (Uianto tiempo be aguardado.
este momento, bien niio!

SiM. En el castillo sombrío
tan solo en vos he pensado.
Y constantemente á Dios

en mis plegarias pedia,

que llegase pronto el dia

(le vernos juntos los dos.

Tello. El los ruegos ha escuchado,

y de vos compadecido
bondadoso os ha traído

sin detrimento á mi lado.
. i. i. -

Mas cómo del enemigo '

jj*;
;''"'

habéis llegado á escapar? ** '- '
'

San. Las joyas^llegando á dar
.^tnBV.ai I

que pude llevar conmigo. /_
Tello. Que no os llegase yo á ver

la noche que con presteza ^
de la oscura fortaleza

os sacaron sin saber!

S»-». \ la Mola me llevaron

huyendo de vuestra gente, -

y al duque de Benavenle

en vano en ella aguardaron.

De su completa derrota

tuvieron pronto noticia,

y temiendo la justicia .^ ,.,,..

me sacaron de la .Mota^ ,,; ,
,

'('

¡No sabiendo á donde ir

¿ocultarse con su presa,

yo les hice la promesa
de su indiillo conseguir.

Mas viendo que su ambición
satisfecha no quedaba,

y que otro medio no hallaba

niJnaí sd

de lograr mi salvación

mis alhajas ofrecí

si en libertad me ponían,

y al ver que mucho valían

al punto lo conseguí.

Libre ya, sin <li¡acion,

en alas de mí ternura,

he venida con pieinura

á calmar vuestra aflicción.

l'EiLO. Y ya nunca de mis brazos

á arrancaros volver.'iu,

que pronto ¡i eslrcch.irnos van
eternos y santos lazos.

Ski». Mi corazón sali.-ficlio

con tanta dicha y placer,

'1(1 irilii i.

parece quiere romper iions ir.J iii.'

con sus latidos mi pecho. >' '
> -

Que no hay ventura mayor,
ni placer mas soberano
como lograr vuestra mano '' '

ante el ara del Sefior. ''!

Tello. Y nada habrá que lo impida ' ''

mientras impere la ley, '

'''

que ya á vuestro hermano el rey

tengo licencia pedida.
San. Qué decís! El rey mi hermano'
Tello. .>!Í, mi bien, ya es evidente;

al duqne de lienavente
he sorprendido ese arcano.

San. El lo ha revelado?
Tbllo. No.

Un pergamino lo aclara

'

que cogí con mano avara
al ir á esplorarle yo.

San. Cuanto os debo, amado mí j.

Tello. Me paga ese amor ardiente

y amoroso desvarío.

San. No escucháis?
TtLLo. Se acerca genle. '

(ob$erviindo por la puerta del fondo.)
• lij;\'..', ;i .11" liinill Ul (

' !-,.V:;:, •.: ESCENA VI. .¡i,,;)

Dichos, ei Ret y eí Condestaíl^,,! ^,j'

n.l

i; Y
Rey. Querida hermana!
San. Sehor!.
Con. Hija mía! '

"*''> "'"í;'' -
;

San. Padre amadóV "•"• '""^ '' i

Rey. Ya ceso nuestro dolor
al mirarte á nuestro lado.

.abandona ese recelo, ;" '

{viendo turbada á doña Sancha.) ' -"uaj

y repara desde hoy
que yo hermano tuyo soy

y armarnos nos manda el cielo.

San. Yo cumpliró ese mandato
con la voluntad mas pura.

"'

Rey. y yo en forjar tu ventura ".''

pondré todo mi conato. " "'

Y en prueba evidente de ello ,

'''

quiero cumplir la palabra ''"'

que tu buena dicha labra "•'

y también la de don Tello.

Esposa suya serás.'.','' '
'"

Rey. Qué escucho! ''
'

'

Tello. Sefior, tal gracia

en mí con tierna eficacia

grabada estará de hoy mas. ^' •''*'''

Y os ofrezco francamente ""'

mi vida, valor y cifucia

Rey. Cómo sigue en su dolencia

el d\ique di! Benavefile? .ojjil'

Tkllo. Siento daros un pesar. •'""
.

Rey. Conqtu! no >igue nn'j'T? ' -'
.'-i-' "''•'«J

lELLo Vos lo habéis diclio, senoi"!''^" '» ""•'

Rey. (d Farfan que aparen ¡lor el fondo)
Qué me venis á anoiiiiar?

b'kií. Kl Duíiue de liei\u>enle

de un repi'iitiiii) accidente

ahora acaba d(! espirar, («ale.

)

'»
'

Kev. Oh Dios mió! '"'

fELLo. Mitigad
vuestro agudo senliinienlo, 'i

porque á vuestra enfermedad muj
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puede causar incremcnlo.

Kby, Salió tni esperanza vana!
Con. Nu os pongáis tan abatido,

que si un lio liabuis perdido
habéis bailado una hermana.

San. Si, hermano mió, valor;

y pensad en vuestra vida
de tantas almas querida
para auyentar su dolor.

Key. ¡Don Tello! ¡Sancha! A mi lado
la existencia pasareis,

y la niia cuidareis
con un cariüo acendrado.
Vuestra dulce compañía
me servirá de consuelo,
como el iris en el cielo

tras de la tormenta impía.
Y del gobierno la barca
tan espuesta á sucumbir,
me ayudará á dirigir
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